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La ofensiva italiana contra Grecia, que comenzó en octubre de 1940, fue uno de los mayores errores 
militares de la historia y se puede argumentar que costó la guerra a las potencias del eje. Aquí 
argumento cómo este ataque es uno de los pocos casos documentados de una operación estratégica de 
"falsa bandera", diseñado específicamente para crear un pretexto que dé lugar a un ataque militar. 
(Imagen: soldado italiano de infantería en la guerra ítalo-griega, de la portada de "Storia della Guerra di 

Grecia" de Mario Cervi) 

Los ataques de bandera falsa son un tema muy popular hoy en día. Son operaciones secretas llevadas a 
cabo por los gobiernos para inculpar a sus enemigos políticos o militares. Sin embargo, si se intenta 
examinar la cuestión en profundidad, uno se enfrenta a un mar de dudas. Por un lado, están los que 
simplemente se ríen de los teóricos de la conspiración y las consideran como simples travesuras para el 
entretenimiento. Por otro, habrá quien traiga a colación innumerables caso de presuntos ataques de 
falsa bandera, que lo incluyen todo, desde el hundimiento del Titanio al reventón del neumático del 
camión del tío Joe. Así surge la pregunta, ¿existen ataques estratégicos de falsa bandera? Y, si es así, 
¿son muy comunes? 




Hay varios casos probados o muy probables de falsa bandera estratégica. Tal vez el mejor ejemplo 
documentado de un ataque de falsa bandera es el del " Incidente de Gleiwitz " el 31 de agosto 1939, 
cuando las fuerzas nazis, haciéndose pasar por polacos, atacaron una estación de radio alemana, hecho 
que se aprovechó para de justificar la invasión alemana de Polonia. Un caso más reciente es el de la 
" Operación Northwood " que, en realidad, nunca sucedió. Hay muchos más ejemplos en los que se 
esgrimen ataques de falsa bandera, pero no se han podido demostrar. El mejor ejemplo de estos es el 
del incendio del Reichstae . en Berlín en 1933; en el que muchos detalles aún permanecen oscuros. 

Dada la escasez de ejemplos históricos verificados, creo que vale la pena incluir aquí el caso de un 
ataque de falsa bandera que ha podido ser verificado más allá de toda duda razonable y que no es muy 
conocido fuera de Italia. Es la operación de falsa bandera que precedió al ataque italiano contra Grecia, 
llevado a cabo en 1940 bajo las órdenes del gobierno de Mussolini. 

La historia de la guerra ¡talo-griega se ha descrito en detalle por Mario Cervi en su libro de 1969 "Storia 
della Guerra di Grecia" (traducido al Inglés como " The Hollow Legions "). No voy a entrar en detalles 
sobre cómo el gobierno italiano decidió participar en esa campaña totalmente insensata. Sólo diré que 
los dirigentes hicieron caso omiso de las normas más elementales del derecho internacional e incluso de 
las de la decencia humana. Además, dieron lugar a una enorme colección de ejemplos de estupidez 
estratégica. De hecho, la campaña griega bien pudo tener un coste bélico enorme para el Eje y obligó a 
la intervención alemana para rescatar a los italianos. En consecuencia, Alemania hubo de retrasar 
algunos meses el ataque contra Rusia, y luego el General Invierno hizo su trabajo, como todo el mundo 
sabe. 

Existe una amplia documentación sobre la guerra desde el lado italiano. Las actas de las reuniones de 
alto nivel del gobierno italiano fueron aprobadas por el propio Mussolini y están archivadas. Estos 
documentos nos han llegado intactos y ofrecen muchos detalles sobre toda la campaña y sobre la 
operación de falsa bandera que la precedió. 

La historia comienza en 1939 con la ocupación de Albania por Italia, una operación militar relativamente 
fácil. A partir de ahí, el gobierno italiano comenzó a considerar un ataque a la vecina Grecia como parte 
del esfuerzo por controlar toda la región de los Balcanes. Se acompañó de un considerable esfuerzo 
propagandístico y, en 1940, la prensa italiana comenzó informando de que 

a) los habitantes albaneses de la región de Chamuria, parte del territorio griego querían la secesión 
de Grecia para integrarse en Albania, y 

b) que la Chamuria sufría una dura represión por parte del gobierno griego. 

El virrey italiano de Albania, Francesco Jacomoni, suministró numerosos informes -en su mayoría 
puramente inventados - que alimentaron esta operación de propaganda. 

Cervi informa de cómo, el 17 de agosto de 1940, el propio Jacomoni propuso al Duce crear un pretexto 
para atacar a Grecia por medio de un ataque de falsa bandera a uno de nuestros puestos fronterizos que 
debería ser realizado "por personas leales a nosotros". La idea no tuvo una aprobación inmediata, pero 
más tarde, tras decidirse el ataque a Grecia para el 26 de octubre (más tarde se trasladó al 28), 
Mussolini pidió "un incidente en la frontera que justificase nuestra acción como una respuesta ante la 
provocación". Galeazzo Ciano, Ministerio de Relaciones Exteriores y yerno del Duce dio la respuesta "la 
acción [de falsa bandera] se llevará a cabo el 24 de octubre." 

La "acción" se retrasó al 26, pero se llevó a cabo según lo previsto. Mario Cervi explica cómo la prensa 
italiana informó que "Una partida griega había atacado con armas automáticas y granadas de mano un 
puesto de la frontera albanesa cerca de Corizia y que el ataque había sido rechazado; que seis de los 
atacantes griegos habían sido capturados, y que las tropas albanesas había sufrido dos muertos y tres 
heridos". 

Cervi comenta sobre este punto que las víctimas albanesas "se habían inmolado, si es que alguna vez 
existieron, en el altar de las necesidades implacables del Estado". De hecho, no podemos excluir que el 
ataque fuera exagerado o, incluso, una pura invención creada de la nada por el Virrey de Albania y su 
personal. Aunque no podemos estar seguros de la existencia de víctimas, está claro que se produjo 



algún tipo de ataque: las autoridades griegas formaron un comité de investigación y alegaron que no 
eran responsables del ataque; pero nunca negaron la existencia de este. 



Hubiera víctimas o no, el ataque de falsa bandera cumplió su propósito. En Albania se produjeron 
manifestaciones contra la "agresión griega", y en Italia hubo una campaña de prensa de insultos y 
protestas contra Grecia. Siguió un ultimátum italiano contra Grecia y luego se produjo la malograda 
invasión. A continuación, vean cómo se presentó el incidente en la prensa italiana ("La Stampa") el 28 de 
octubre de 1940. El título dice "Turbio plan griego para provocar a Albania." 
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Nuovi incidenti fango tutta la frontiera - Un 
aereo che si presume inglese geltava ieri ma- 
nifestini incitando gli skipetari alfa rivolta 



Tirana. JA ottofar* 

Da varíe locallt* drlla frontie- 
ra ver ni ita Oréela «otro aegnaiatv 
al glornalc romori una verle di 
altrr «plaodr. oiur qurtli nei prep- 
»i ds Corilaa c a Porto Edita, ebr 
rocnlano ogm altenzione. 

Da quaranlotlo ore vengono oa- 
vervau moví mentí di uotnlnl ln 
gruppi piü o meno numeran «r- 
matl di fucill ehe, in ben vet punti 
rteJIa frontiera, fia 11 lago di Pre- 
apa e Konlspoli appalono n veom- 
paiono nellc anfrattuosllA del ter- 
reno, nelle tmmedlate vicinanzc 
della linea di confine. 

Un poeto di guardia di ftnanzu 
al nord d) Coraza, ne)la monta- 
gna. ha dovulo Intimare IVi/f u 
ael tndirldul che crano penetran 
quaai un cbllornetro entro II tac ti- 
torio albaneve. 

Altre notiztc gtunte dal vare» 
di frontiera di Karvia. aúlla aira- 
da ira Argirocaatro c Jannina. in- 
forma no che un eentlnafo di gio- 
varu grecl. íom* atudemi dollc 
acuolc superior i di Janmna, gui- 
dau dal loro Inasgnanu, hanno 



.anche dal fatto che. nei giomali 
‘di Alone, la riproduzione delle 
notlxie politiche mondlall avviene: 
in una forma ehe solíanlo sppa- 
rentcmente A oblvttlva, mentre ln 
rcalta l'atteggiamento delta alam- 
pa ha poco a che viviere con la 
neulrutiU. Eaaa inoltre non ren- 
de lo stato d'animo della popoia- 
1 clone aecondo vcritA. Grecl vagan 
cercano brnai di dlffomlere la 
romprenvione della difllclle silua- 
clone del paeae, alie cul coate, og- 
gt come aempre. al trova minac- 
eleva la flolta inglese. Ma la neu-l 
trolItA fórmale della Grrrta ha 

Í ;IA suscítate molla dlffiuenzn Al- 
c accuae Itallane non al A rispo- 
vio qul col geato amlchnvolr di un 
vlclno anímalo da buonc Intcnzio- 
nl che ai dichlart pronto a dirime- i 
re cventuall contradi Si é mobl-i 
Hiato. Si tono toac apirttualmrnte 
<• militarmente le forcé greche ln', 
una adone che prima o pol po-i 
trvhbr diventare prricoloaa nei i 
campo della política eatera. 

La corrlspondenca parla poi 
•lelln garancia militare ingiere al- , 
la Grecia « della mlnaccta di un| 
blocro económico bnlannlco. ln 
Orrna vi aa con molla eaattezza 
che le potcnce dell'Aase convide- 

- — ^ K i ■> a ~ a * « - . a , 1 1 — . .a á — v . . . _ ~ ! 



Cervi también informa que Mussolini comentó los ataques de falsa bandera diciendo que "Nadie va a 
creer en esta fatalidad, pero por una razón de carácter metafísico, será posible decir que era necesario 
para alcanzar el objetivo" lo que, por cierto , muestra cómo casi 20 años de gobierno sin oposición 
habían convertido a Mussolini (antes un agudo político) en un idiota a quien el poder se le había subido 
a la cabeza. 

A partir de estos documentos, vemos que las operaciones de "falsa bandera" eran algo obvio y aceptado 
en las acciones estratégicas de la época. Nótese cómo nadie alertó a Mussolini sobre la necesidad de 
llevar a cabo tal operación. El asunto parecía obvio para todos, lo que nos dice que, en el período de 
antes y durante la Segunda Guerra Mundial, las operaciones secretas de falsa bandera eran parte del 
arsenal estratégico de algunos gobiernos y de uso común. 

Es también llamativo tener en cuenta cómo Mussolini no se lo piensa mucho a la hora de firmar y 
archivar documentos que dicen que había ordenado y aprobado una acción que sólo puede ser descrita 



como un crimen de guerra. Una vez más, parece que era algo absolutamente normal, no algo que 
significase el fusilamiento como criminal de guerra. (Por cierto, eso es lo que le sucedió a Mussolini, 
pero no al resto de personas que aprobaron y llevaron a cabo la operación de falsa bandera, incluyendo 
a Francesco Jacomoni) 

Por supuesto, esta antigua operación de falsa bandera no es específicamente aplicable a las muchas 
operaciones que se alega que suceden en la actualidad. Simplemente añade otro caso verificado al de 
los ya existentes. En el pasado ha habido conspiraciones de los gobiernos y seguramente pecaríamos de 
exagerado optimismo si pensáramos que ya no existen. En el futuro, quizá sepamos más de los sucesos 
que dan forma al modo en que percibimos los conflictos de nuestro tiempo. 



Como nota final, creo que esta historia también puede decirnos algo sobre los peligros del enfoque del 
" cuentacuentos " en las decisiones estratégicas, como ya comenté en un post anterior . Este es un tipo de 
evaluación que se basa en la asignación de papeles a los diferentes actores involucrados, y luego hacer 
que los representen en un mundo de teatro virtual. En este caso, Mussolini y sus colaboradores habían 
decidido que el papel de Italia era el de ser una "nación muy poderosa" y, por ello, Italia estaba en 
competencia con las otras potencias de la época. Desde esa perspectiva, tenía sentido para Italia que 
ampliase su esfera de poder a los Balcanes para contrarrestar las acciones expansivas de Alemania y 
Gran Bretaña. Incluso dio sentido a otro error garrafal del gobierno italiano de la época, la declaración 
de guerra a los Estados Unidos en 1941. Veían a Italia como un gran poder; de hecho consideraban el 
Mediterráneo como un lago italiano y negaban al resto de las naciones la posibilidad de tener intereses 
estratégicos en el Mediterráneo, del mismo modo que Italia no tenía intereses estratégicos en el Golfo 
de México. El problema era que la definición de Italia como un "gran poder" fue un inmenso error en 
términos cuantitativos; como quedó ampliamente demostrado por los acontecimientos posteriores. 
Todo esto es pasado, pero por desgracia, el enfoque del cuentacuentos sigue siendo hoy en día la forma 
habitual en la que se toman decisiones estratégicas . 



